
 AVISOS 
      Grupos parroquiales: 

 
    

 
      

       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comunicar a la Agente Pastoral: si 
tienen algún familiar o amigo enfermos, 
hospitalizados o imposibilitados para desplazarse a 
la Iglesia. Además, pueden solicitar se les lleve la 
comunión a sus hogares. 
 

Recordatorio: no olviden actualizar sus 
datos como feligreses. Por favor comunicar 
cualquier cambio de dirección o de parroquia.  
¡Gracias!  
 

RICA:(Rito de Iniciación Cristiana para Adultos) 

Las personas adultas que deseen recibir los 
sacramentos y conocer más de nuestra 
Iglesia Católica. Información con Dolly Garzón 
después de la misa. Clases los domingos a las 
10:00 am. En la casa parroquial. 
 
 
 
 
 
 

           Educación Religiosa      
        (Catecismo) 

Todas las clases se inician después 

de la Misa de 10:00 am.  Traer sus 
hijos/as a tiempo y firmar la asistencia.  ¡Gracias! 
 

Escuchemos la Voz Católica: por 102.5  
FM  Tel. 413 782 8154 Apoyemos nuestra 
emisora católica. Si desea colaborar con la 
emisora envíe sus donaciones a:  
Católica Springfield 102.5 FM    
51 Rosewell St. Springfield MA 01109. Gracias 

 

 

www.catolicaspringfield.com  
www.Stmichaelscathedralspfld.org 
Facebook: thearchangelspfld 
 

Lecturas diarias para la semana 
 

Febrero 5 - 11 
 

L: Santa Agata: 1Reyes 8,1-7. 9-13 / Salmo:  
 132, 6-10 / Marcos 6, 53-56 ó 1 Corintios  
 1, 26-31 / Salmo: 31, 3-4. 6. 8. 16-17 /  
 Lucas 9, 23-26 
M: Pablo Miki y Mártires: 1Reyes 8, 22-23.  
 27-30  / Salmo: 84, 3-5. 10-11 / Marcos  
 7, 1-13 ó Gálatas 2, 19-20 / Salmo: 126,  
 1-6 / Mateo 28, 16-20 
M: 1Reyes 10, 1 10 / Salmo: 37, 5-6. 30-31.  
 39-40 / Marcos 7, 14-23 
J: 1 Reyes 11,4-13 / Salmo: 106,3-4.35-37.40  
 / Marcos 7, 24-30 
V. 1 Reyes 11, 29- 32; 12, 19 / Salmo: 81,  
 10-15 / Marcos 7, 31 37 
S. 1Reyes 12, 26-32; 13, 33-34 / Salmo: 106,  
 6 -7. 19-22 / Marcos 8, 1-10 
D: VI Domingo Ordinario: Levítico 13, 1-2.  
 44-46 / Salmo 32, 1-2. 5. 11 /  
 1 Corintios 10, 31-- 11, 1/Marcos 1, 40-45 
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Obispo: Rvdmo. William D.  Byrne 

Párroco: Mons. Christopher Connelly 

Vicario parroquial: Rev. Yerick Méndez 

Diáconos: Angel Pérez – Joe Rivera 

Ministerio pastoral: Dolly Garzón 

Asistente de mantenimiento: Julián Flores 

Asistente Administrativa: Wanda Castellano 

Educación Religiosa: Lynn Dubreuil 

Sacristán: Cynthia Roberson- Paul Evans 

Ministerio de Música: Coro San Miguel 

Intención de la Misa:  

Por: Aida María Torres Madera 

     Ofrecida por: Por sus hijos y sobrinos 

Por: Ana Julia Acosta Tirado 

      Ofrecida por: Guarino Madera 

Catedral San Miguel  

 

Springfield, MA 01103 

260 State St. 
 

Teléfono (413)781 3656 
Línea de Oración (413) 452-0603 
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  Horario para la Comunidad      

 

Misa: En español 
          Domingos 11:45 AM (Catedral) 

Misas: En inglés 

Sábado: 4:00 PM 

Domingo: 8:30, 10:00 AM  

       4:00 PM 
Adoración al Santísimo Sacramento 

Martes de 6:00 – 7:00 pm (Español) 
  

Segundo jueves  de cada mes 

10:00 am. - 12:00 M. (Inglés) 
(Vigilia PRO-VIDA) 

Sacramentos: 
Reconciliación (Confesión): 

Sábados: 3:15 - 3:45 PM   
(Catedral –Inglés) 

Domingos antes de la misa en español o 

llamar para hacer cita. 
 

Bautismo, Matrimonio cuando sea 

solicitado 

Círculo de Oración: 
“Unidos en  Cristo”. 

Reuniones martes de 7:00 – 9:00 pm. 
           Salón  de reuniones de la Catedral. 

 
Legión de María: 

        Reuniones  todos los   martes    
       después de la misa de mediodía. 
Bienvenidas todas las personas que 

deseen pertenecer a la Legión. 
 

 

                Movimiento San Juan XXIII: 
Reuniones en la Capilla Espíritu Santo. 

Los miércoles de 7:00 –  9:00 pm. 
     **Próximo retiro para Mujeres ** 
              23 - 25 de febrero 2024 

 

Miercoles de Ceniza 
Febrero 14, 2024 
Horario de Misas 

12:10 p.m. – 5:00 p.m.   En Inglés 

7:00 p.m. – En Español 
 

 

http://www.catolicaspringfield.com/
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1 – Antífona de Entrada:                                                                            Salmo 95 (94), 6-7 

Entremos y adoremos de rodillas al Señor, creador nuestro, porque él es nuestro Dios.  

2 – Liturgia de la Palabra 
2. 1 Primera Lectura:                                                                          Job 7, 1-4. 6-7 

Job se lamentó: “’ ¿Cuándo será de día?’ La noche se alarga y me canso de dar vueltas 
hasta que amanece… mi vida es un soplo. Mis ojos no volverán a ver la dicha”. 

2. 2 Salmo Responsorial:                                      Salmo 146, 1-2. 3-4. 5-6 

Alaben al Señor, que sana los corazones quebrantados. 

2. 3 Segunda Lectura:                                                        1 Corintios 9, 16-19. 22-23 

Pablo predica la Buena Nueva explicando que él no es más que un servidor. El ha tratado 
de “ganarlos a todos”. Trabajó por el Evangelio, para participar también de sus bienes. 

2. 4 Evangelio:                                                       Marcos 1, 29-39 

Jesús sanaba a muchos enfermos con dolencias de toda clase. También curaba a los poseídos 
por el demonio. Mucha gente lo buscaba y él tenía que retirarse a orar a un lugar solitario para 
poder seguir ayudándolos. 
 

Motivación 
El papa Francisco en una de sus homilías dijo: “La obra salvadora de Cristo, no se agota con su persona 

durante su vida terrena; ésta prosigue mediante la Iglesia, sacramento del amor y de la ternura de Dios hacia 
los hombres. 

Al enviar en misión a sus discípulos, Jesús les confiere una doble misión: anunciar el Evangelio de la 
salvación y sanar a los enfermos. Fiel a esta enseñanza, la Iglesia siempre ha considerado la asistencia a los 

enfermos como parte integrante de su misión. 

Los pobres y los que sufren, los tendrán siempre”, advierte Jesús. Y la Iglesia continuamente les encuentra 
en la calle, considerando a las personas enfermas como una vía privilegiada para encontrar a Cristo, para 

acogerlo y servirlo. Curar a un enfermo, acogerlo y servirlo es servir a Cristo, el enfermo es la carne de Cristo. 
Esto sucede en nuestro tiempo, cuando a pesar de las diversas adquisiciones de la ciencia, el sufrimiento 

interior y físico de las personas despierta fuertes interrogantes sobre el sentido de la enfermedad y del dolor, y 
sobre el porqué de la muerte. 

Son preguntas existenciales a las cuales la acción pastoral de la Iglesia debe responder a la luz de la fe, 
teniendo delante de los ojos al Crucifico, en el cual aparece todo el misterio de salvación de Dios padre, que 

por amor de los hombres no escatimó a su propio Hijo. 

Por lo tanto cada uno de nosotros está llamado a llevar la luz del evangelio y la fuerza de la gracia a 
quienes sufren y a todos aquellos que los asisten, familiares, médicos, enfermeros, para que el servicio al 

enfermo sea realizado cada vez con más humanidad, con dedicación generosa, con amor evangélico, y con 
ternura”. (Homilía de S.S. Francisco,  8 de febrero de 2015). 

 Reflexión:
 El Evangelio de este domingo nos dice que 
“al atardecer, cuando el sol se ponía, le 
llevaron a Jesús todos los enfermos y poseídos 
del demonio”, y Él los curó a todos y expulsó 
muchos demonios. Qué maravilla y qué alegría 
saber que Cristo puede curar todo tipo de 
enfermedades y expulsar a toda clase de 
demonios juntos. Pero, ¿de qué nos sirve saber 
eso si nosotros no queremos considerarnos 
enfermos o poseídos? Y por eso no nos 
acercamos a Jesús.  
 Pues, parecemos tontos, teniendo la 
salvación tan a la mano, no nos curamos de 
nuestras miserias por falta de humildad. Y la 
verdad es que aceptarse enfermo, sobre todo 
del alma, requiere una gran dosis de humildad 
y de aceptación personal, porque exige 
reconocer la propia debilidad, flaqueza y su 
necesidad de los demás. Así, pues, la primera 
condición para mejorar es reconocer que 
estamos enfermos. 

¿Cuáles son nuestras enfermedades 
personales? Si éstas son físicas, Jesús tiene el 
poder de curarlas definitivamente, porque Él 
es el Señor de la vida. Y si son espirituales, Él 
es el Hijo de Dios, y es capaz de expulsar 
cualquier tipo de demonios del alma. Y si son 
emocionales, Él ya ha vencido con su cruz todo 
dolor y sufrimiento humano, y se ha convertido 
en la fuente de nuestra verdadera paz. Si 
nuestra enfermedad se llama “depresión”, Él 
es el remedio seguro de nuestras tristezas y 
abatimientos, porque ya pagó el precio de 
todas nuestras angustias. Y si tenemos un 
demonio llamado “orgullo”, aprendamos de Él, 
que es manso y humilde de corazón. Y si 
tenemos una duda de muerte, Él ya venció 
todas nuestras tinieblas con su luz y su gloriosa 
resurrección.  

En una palabra, ¡Él es infinitamente 
poderoso, es el Dios omnipotente, y es capaz 
de remediar todas nuestras miserias!  

Lo único que hace falta es que 
reconozcamos nuestra enfermedad y nos 
acerquemos a Él con humildad y confianza. Él 
nos curará de todas nuestras dolencias físicas o 
espirituales y La oración es una forma de 
acercarnos, es comunicación con Dios, es el 
lenguaje del amor. 

Cuando vamos por la calle vemos a las 
personas con el celular en la mano, 
comunicándose con sus padres, amigos, 
novios/as, jefes, etc... es una necesidad de 
querer estar conectados. 

El mundo de Jesús es su padre, y la oración 
es su celular, su medio de conexión con Dios. La 
oración es la manera de decir a su Padre me 
importas, te quiero. Así como a nosotros nos 
gusta comunicarnos con nuestros seres queridos 
por medio del celular, pues usemos el “celular” 
de la oración para comunicarnos con nuestro 
Padre celestial. Esta comunicación debe ser 
constante, a toda hora.  

 Jesús recorre caminos y calles y casas de 
oración predicando el Reino de Dios. Y sana a 
los enfermos, echa los malos espíritus y les 
manda callar. Simón y Andrés interrumpen su 
oración y le dicen: “Todos te andan buscando".  
¡Qué hermosa afirmación si fuera verdad! ¿Quién 
busca a Jesús? ¿Para qué le buscan? Unos le 
buscan para ponerle a prueba, otros le buscan 
para pedirle un milagro, otros para traicionarle 
y otros para matarle... 

Todos te buscamos… Eso lo podemos decir 
todos los que estamos aquí. Más difícil nos 
resulta decir por qué o para qué le buscamos. 
Le buscamos porque estamos enfermos, 
tenemos problemas, tenemos miedos, porque es 
bueno y lo puede todo... 

Jesús nos invita no sólo a buscarle sino a 
imitarle. Quiere que un día cualquiera de 
nuestra vida sea como uno cualquiera de su 
vida: la oración, la predicación de la palabra y 
de la vida, y el servicio. La suegra de Pedro, una 
vez sanada se puso a servirles. La esencia del 
seguidor es el servicio. 

 


